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En cuanto ;j si seremos más demócratas que Jules Simún, no hallo
absoluta mente ningún inconveniente: ha' más: creo ql1l' sere mos
demócra tas IIt:'!:-- aprovechados, porque liaremos .lemocrncin COII los
inte reses uctuuulados de nuestros csca nnioutos y dcscugnño«. y dI'
10:0: de J u lcs S imún, y dr- to.los cuantos dem ócratas fruueeses S. ~. ha
tenido tÍ bien muy opcr tnnum ente numhrurnos . _\ propósito de esto
solo citaré uua cosa que est,í. pasuudn en Fruuciu, y estoy Sl'g'uro q ue
en Espuñu 110 pasa ría: nos reirinmos de ella 1II11c ho autcs de 'I'!" se
realizara . E.... :1I}l1I'1I0 relutlvo á la ll'.'" de asociaciones, sobre si hab ían
tic ser ú no '2010:-: que furmarun t' l lfti,li l/l uJ1I del contiug-ent- social.

Era la ley la del año :U. y .-(l' deseaba «htener eu el l 'nrlaruento
francés unu acla rac ión del arto:W l del O,digo penal sobre el UÚ lI JeI'O

mlu imo. elemental para formal' una usociuc.ióu: y viondo Ijne habla
inconvenientes para que fueran '2IJ, se proJlu:-:o que se admitiera qUí'
podían formarla dos agrnpuc iones di' 10. PIJr este camino. ,v puesto
CJue si , en renl ida.l . '20 es ig-ual ú dos veces 10, '20 es uximis ruu icnal
ú :W veces uuo, la ley de asociación podría venir ..í ser una ley de
regulación de 13:-:: relacione- indi viduales.

Para concluir, diré solamen te que respecto al dictado ó cali tícución
de inicuo , que es la segunda de las calificaciones graves qne SI' ha
serv ido ncomodu r (¡ este provecto de ley el Sr. ~fa l'flnes de 'I'ri ves,
no puede la Comisi ón menos de rechazarlo; e:-: decir. no consentir
que quede en pie sin una rcctificaciúu de su parte ¡,U,,1lI1e est;'¡ la iui ­
quidud (le la ley'! Si la ley ha merecido censuras de los Sres. ~en:tllo ­

res conservadores, me colista precisamente que ha sido por la igual­
dad perfecta ele tratamiento qne guarda con todos lo:' elementos
asociables ¡,Por dónde, llamar inicua á unu ley que si alguna qtH'ja
puede provocar ;'L determinados elementos es la ele igualdad'? Esto I'R

cuestión ele texto; no hay un solo capitulo ele fuera especial (') privi­
leg iado en favor de determinadas asociaciones, como HO seu para
aquellas (lile en el Concordato tienen sus lugares propio", ú que son
«bieto de leyes especiales.

Paso ele la rg o tres Ú cuatro puntos que tenía anotados, pllC~ no he
de abusar más de la atención ele la Camuru, y voy Ú ocuparme de l
último punto, que es el relativo á las deficiencias que en este pro­
yec to nota el Sr. Marq u és de Trives. la cual deflcienciu, en su sentir.
y de una manera mllY exacta, y conforme con la realidad, ha sid o
decla rada por la Comisi ón en el preámbulo.

Claro es que estas deficiencias existen; pero estas deficiencias no
abonan la reprobación de la ley u no abonan el hecho de que se le
nieg ue el voto. Son defícieucius que la Comisión misma ha indicado
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con todos los respe tos y miramientos rlehidos, pe ro qll~ afectan solo
;'110 q ur podnamos llnmar la arq uitec tó nica jurídica del Estarlo, más
no ú la eficacia (le la h'y pa ra los fines :í qne éstn ha sido engcn­
druda .

El! n-....umen: la ley no alardea de sustantiva, y .... iu embargo . tie ­
ne su .... tntu-ia: la ley HU dice '1111' I'~ (le procedimiento simplemente.
porqnf' I'~ la verdad que 110 I'S .... implemente prccc.limicnto. pero la
11'\' IW('I' y ....e aplil'ad muy »portuuamcnte para regular el cjen -ici«
l it' las a,.;,ll'iat'iou('s. emp.vun.lo por reconocer el perfec to dore­
1'111) ("111 11111' «u la evolución polít ica , sncial . ÚCOl I!'IIU ic:l, do cente.
lu-ueficieutr-. etc., e te .. In.... individ uos se agl'llpa lJ para los tille.... de la
vidn. y dt "~ I " l ¡"~ ele todo. en cu mplimiento (le UI1 precepto const. i­
tm-i .u¡ul.

l l.u'n t'.";, ~r(' i' . ~"1I : 11 1 rH·p~ . llí' '1111' se cum pla lo quolu Constitución
or. louu: 1·....1' PI'C('t'pto dehiu cumplir....I'. :; nu nca mej or uca siún para
l'I1o (JlI" estn eu 'I'!v . no por virtud de t\'t~g'lIa püli t ica , .... ino por
lmber In!'; pm- tidos elE' ~C)ldcrlJ') caidq cu la ruentn el, ' que a l eterno
dispu tar por disputar t'uuvioue .... ustituir la apat'il,I,' pol émica . la ra­
r-ioual rliscus iun on 11lI ....en t~t' la \OCI'I!:lIl, parece llcg,ulo el momento
11' ,¡lit ' 1,1 part .ido conservador . poniendo al atticuludo .le la proyc("·
La la le.v c- uanto.... reparo..: la r'um-ieucia le Ilictl' , concurra con su vn ­
lio...;', \'o to ;, la reuhznción d.· nuestro IH'OP1;sito, sin qu\' su intrausi­
gol'IIt,¡' protl'sta \' I~ Il ¡:!a Ú mal.un-ar una 111' las mejore .... .v m:'I ~ ....an a....
int" lIc iolll' .... qlll' pueda lIah ,'r III »trado el part.idc libcrul en el Poder:
la de rcg-nlru- uun fuucióu tan capi tnl , tan importa nte y tan de .lere­
cho ~..ciul propio, como ,....; la función .le a ....oei nrse 10'-: ciurlndauos
para satisfacer ln« nccc.sitladcs y cu mp lir lo...: finr .... de la vidu . Es
cuanto tenia que deci r.

( I1ablfl el ¡VI'..Jlai'fj "e.l' dr T,·icc:;. )
~1' iIOl'e~ Senadores. \'0 )' :'1 :-'1' 1' breve en la rcctifirtu- iúu, no pol'(l ue

Ill'jl"' lIt' tencr!a imp ot- ta uoia (l'lt' t ie ne toda rerlcxi.u: nacida de áni ­
mu tan ilu .... tru.Io como lo e.... l': lit' mi dig llfl compaflt'ro el Sr . Mar ­
Ill1t ·...; 111' TI·¡Yes, sino poreJllt' 1II11·.stro debute Ya tocando :'1 su termino
natural, ." -n este punto la cue.... tir·1I1 que 110 ....P muen' :'t t ie mpo.
viene Ú mor-ir por falta 111' interés.

;\1) me achaque el Sr. ~la r(I Ut ·· .... de Trives uflcmnes ti tendenc ias
Ú lo metaflsiro: 1.0 búa Uf) IJ(' aYeriguarlo:;i c ...; 1{lIt' yo ....0,Y aficiona·
tlo ;'1 l.) m!,tafl~il'o.•', :-:i c...; que 11) metafi¡.;ico e....: atkion;lllo :'1 mí. (.Jfu!I
1Jien. l}uise decir. 'Jlle COUlO Ifllicr.t que lo nll't:lfi.~ico e ra cosa v;¡
(,oTl:o;tituilia y hec ha cuulIlln Yillt, al muuolo , part'cj('I IllC como llue ~1I
el1n ellcontre el medio amhien tl' ur·l.... :;ahll iahlt~ para el c....p írí tll, 'ya
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COIl relac ión :i la .lis ipacióu dt' multitud tle errores que nacen tIt'l
prop io sentir, ya ('011 relación al IJallazg-o de Ia verdadera clave prác­
t ica (lo las co.-;a:-: , porq ue lo cierto 1':-:, que el hombre m:'I:-: prác t ico .
IIn es aquel 'PIe anda poco 11llmOS tp Ie :'1 gata:-:, buscando los particu­
la res en los diferentes asuntos que solicitan Sil atención. sino aquel
utrn que, obrando como el :'Ig"llila qu o, des-ando CtJm,'rSt' la carne
de una to r tu g'a, y viendo q ut' en :-;11 org-anismo no cncuoutru medios
parecid o» :'1 U Il marti llo, (' I JlJ bastante resisteuciu pa l'a l'tllll pt' I'la,

to ma el part.idu dI' clcvur-c rtm la tlJrtul!'<l "u las garras hustn las
nubes. y ya 011 ellus, la tlt'ja d,'sprtmtlt'rsl', ,v dt' fijo que allll'g'ar al
:'11/'10 la tortugu so estrella..Y al 1laj:lI' 1'1 »guilu St' la ¡¡IIt'(lt' ouucr
«unodumeute. l'cro . ¿por i¡ llt'~'r l'nrque la tortuga ha desecudido tit'

g ra nde altura. Lo mi¡.;mo les pa¡.;a ;', toda¡.; las lJf¡il'lica¡.; r-uundu la¡.;
reg las que para ellas SI ' fljan vienen di' IIlUY alta.... vienen di' altisi­
lilas cons iderar-iones. Dig-o l'stO seuuillamcute , para 'I'!" no S" l'rt'a
q ue csns q ll~ el Sr. "la l'lj lU":-; de 'l'ri ves llama tuix aficiones :'1 lns
cosus dcl ordcu uient.iíh'u, uncen t1t~ trallas mias di' vulnr, u¡ 1Il1'lIoS
de volar alto.

Yo sé hieu (111t~ la:-: g'1'aIltIt'S alturas IIU son mi maTlSiÚII; no valp-tI
para tan to ; per o lo filiO t.t'n¡:ll por Ilion uverig uu.l» t'S, ftl1t\ toda ('oS:t
en (lile he prod.u-i.lo aeic l,to durauu - mi vida , la 111' logTado ptll' 1I1l'­

dio de la elevación de! espíritu. porque tlt' esta elevación he pllllitlo
recabar una tuerza de gravitaci.m tuu g-fallllt' de ;Il{\ll'lb:-: wr,ladl':-,
q ue ya en la altura he po( liflo trasluci r lp lt' al llegar al SlIt 'lo St' IJaIl
de con ver tir en reglas seguras, Aplican-lo ;'1 las ('o,-:a:-: poli t ir-us I'¡.; tt'
cr iter io en 1111 periodo cu el cual, "'1~g'1I11 convenimos nmlu», ;'¡ (los,
s. s. Yyo, 110 es periodo de pasiollt-:-:, sin» Ill- amigable ('IJllC;erlo 011

busca de la mejor snl uriún para la evolución (le los intereses tlt' la
Patr ia , no me duele hubor St'glli( l ll l~ste procedimiento, y , I'stoy ani­
mado no poco pur el si¡:lIo de usout.imiento que se sir\"!' lnux-r mi
querido com pañero, aun pienso 110 enmendarme si :i alguno pndien­
pa recer error de conducta la conducta mía.

Dos pnlabru s ace ren del pobre Clavileño. que 110 es el caballo ele
mi ima gen , porq ne , prccisarucute el caballo de ella es ( 'U bailo de
buena armadura , caballo vivo. Ffjnme cu esto tan solo. pnrquc tlt'

ning ún modo :-:e creyera (Iue mis palabras ú mis razonamientos puc­
(tan molestar en lo mús nriniruo, nl ;i UlIO ni ú otro tic los Jos cabal ­
gadorcs ilus tres fI lIe yo, para llar {'a lla l color :'1 m i imagen. he deb ido
nombrar y mencionar aquí; y puesto lpIC los dos oficios filie cutre
ambos se reparten, yo me moriré sin haber PI) lido averiguar l'u:'al es
el más noble, y ambos ú dos lo :-:011 mucho, porque el uno r l' prc:wnta



el noble ufúu lid pl'llb"reso ." de la evolució n pacifica , y el otro
la sensatez en la regulación de la marcha. y pareceme fIl le ni uno ni
otro de ambos p.'r,,;ullaje:-: pueden seutir«- morrificudos.

Ue todas suertes y aun cnundo represen ta ran respectiva mente 10:-:
do:' llt.'rsollaj(·,.; (1,' la primera fú bula del mundu, qu e p OI' tal tl'lIg0 al
tllfUote. también 1111' moriré sin haber podid o resolver cuál tic los
per-onajcs t':' má-, profundamcutc apreciable, por'lue lu flue no ti ene
HilO de ello- de motiv.» de simpatía por la persecución d., ideales. In
tiene di' moti YO," .k simpatia por la gran St'U&1t/'Z : y di ré, a unque
seu de pasarla. y ú propó sitn de e... t,o. que no hay nada mús sencillo
(1IIt' eljuicio (Jlll' yo, clf's/l,' muy joven. tengo formado (le la obra li,'l
insume CI'nalltl'':. ('r"tl qnt' la fábnlu del Quijf)tt I'S el .lesdoblamien­
to en do:' 11" la pl'r~olla ülliea de )[i;.!I1t'111,' Cervan tes Saaved m qu e
la tlt'~l'1'i!Jil'l. rt'prt'~I 'lltada di' una partl' por su g ran geuiulidud y es­
pn-itu idrul y poi,tit'o, y dl~ otra por aquel fondo de sensa tez ominen­
temeute custelluuu al par qlli' humorisfiru , que le hacia reí rse de la:'
illl'ali(larl.'.': .1,' si mismo. Pero como quiera qu,' p} autor era ca bal,
tan perfecta .\' t~1I1 IlollI'.4a Ilt'rsona, resulta (le uh i qllt~ en toda la
".'ril' de uqucllos a<'IJlltl'l'ill1il'lIto~, lliUf.!'I1110 de 10:-: 110:-: personajes
prOllllll '\'C 1'] I1H'IlIJl' pcnsamicuto inr -ouveuien tc l" inmurul, ni ucre.
t'll ,,1 ánimo ,li' quieu J¡'.' aquel r.tl~i.w"!li'(f(lfll¡"i"fI.

He crci.lo nl'l''':-::'trio decir esto. poríJUt' nua ":-:peci-~ vertida por e l
~r. \lar'luc,: ti" Trives y sobre tcdov priucipalmeutc por hacer rcfc ­
rcuc!a ;. 1111 l)t'l':-:olla.i'~ :'t quien vu estimo, admiro y venero como el
(IU" mns. l"''": ,¡lIC IJI)Y 110 tiene ni VIlZ ni voto " 11 esta Cámara , me
pune en vl l'~l:-:') de mostrar to-lo el tundo de mi cspi ruu respec to á

l'~t,' episodio ¡l,' mi lli~cur"'tl; y vamos :l In lh'l c-queitu de la Consti­
tnciúu rh- IRili.

l le de decir por cuenta propia. rcpit«, y no IllC can-aré de repe­
tir que por cuenta propia . como opiuióu exclusi va de Letnmeudi ,
'111" en tanto In Coust.itnci.u¡ de IRil, no I'~ la de IXliH en cuanto YU, ,
eri'o que la de ISlif¡ vuelta al estarlo uct.ivo. vuelta al se rvicio ac tivo,
producir¡n 'InÍZ"¡ la disolución de todo IIJ c xistente, mientras que (y

~l' t:onl'illl ' muv f;'lcillllellte lo que YO." :'1 dl'l' ir) la Consti tuci ón de
li'-\ili. J¡:í~a."t' lo tpIe se quiera . In 'lll t' {':' d(':-:al'l'ol1o:-: rlemocnlticns. cbl ­
sicos. lccitimo-. JlIJ lo" conseut.irá: pero lo que consiente es que, por
virtud de una ~1"'J.1l courcr.liu I'Tl lus cosas funtlamentales , res pecto de
todos I(J~ par tidus .lc f!l lhil' l'llo, y U111110:'t 10:-: 1 11~"arrullos l egale ~ lo que
la Con:.:titllcil'lli l'OIl~it~nte de f\l' :-:a l'l'l llIo lcgoal , y IlalHlo ;', Ia~ tolerau­
("ia~ cousuetudi naria.: \0 (lile de la" t.l)leranc ia~ ctlll:.:uetllflillaria¡.: sea ,
pU1lemo~ llegar en la práctica ¡'¡ un "~ '1110· ¡l~ C(JSU:-: qut.! tenga ¡le lo~
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mas amplios desarrollos de la Constitución dcl nu. lo huenu , lu plau­
siblc . lo evolutivo, lo seguro, y nu tenga de ella nada de lo peligroso,
y digo ele lo peligroso, precisamente, pOI'll1W no es (pIe sea mala en
si, es magnífica la Const ituci ón del ti!), In peligroso es la iuadecua­
ci ón de aquella teoria :i. nuestra capacidad pnu-rica .

Que el Poder j udicial no sea , en conce pto del :::r. xlarqu és de
Trives. la persona lidad adecuada para de fi nir de la sanidad iJ condi­
ción patológica de una asociaci óu. que pretende venir ú la vida legal,
yo me pasmo de verdad. porque la j udicatura en lo crim inal , rqu é es
mas que el cll l~rpo médico en lo político'? :\0 se verlo de otra manera.
Yo suelo llamar para mi uso al derecho pol íti co, el peritoneo social:
porqlh~ (':-: aquel ú modo de membrana serosa qu e define. limita y hu­
medece todas las entrañas que necesitan mayor Ó menor libertad de
movimiento. :', fiu de que :'t~ mueva cada una de ellas en su esfera.
desl izándose sobre la!' de más . pero si u produc-ir rozaduras ni agravio
org.inico en ella , Y esto es el derech o. uuu CO:-::I puramente furtnul,
una forma limitan tc . y en ta l concepto de las rasgaduras del peri­
toneo. con que nazca una ent raña que pre tenda llenar al se r. ¿.quien
serú el diagnost icador, mas que el tribunal de lo cri minal, el j uez de
lo penal , que es el me Iico de lus rasgaduras de esa clase de peri­
toneo'? De donde resulta que nu hay rmis recurso que aceptar, ó la
definición que den los tribunales . Ó en tregumos en brazos de una
institución, (Jlle no e.-; pa!'a esta ..,; .lc fi nicio ncs tranquilas y garantiza­
das del Poder ejecutivo : Pode!' ejecutivo ¡lile, da lla la comliciún de
instcbil idnd en las CO:":.I:-: polit.ica- en nuestro ti empo, iusta bil idad
que llega :1 ser tan normal en la vi-la liberal de lo:' Estados, un (io­
bieruo honrarlo está en el caso de un epi l éptico , que sintiendo aque­
lla especie de aura que precede al gol pe rlel mal, u.lv ierte :'¡ algún
am ig o que le coja , que le aguante, que le sujete, y le dice : « ~Ie va
ú du r aq uello. y pudiera hacer da ño Ú alguien. »

Los Gobiernos están en el {'~I "';O de deci rle al l'odcr judicial : «Ten­
ga VII. la bondad de cocerme ;; a.seg-urunne . no sea que me de
aquello.e (Ris,ts.) H éaquí por que raz ón creo y o 'lile lIO puede ser lo
que me parece que he o ído de bocu del Sr. ~Iarqlle .-; de Tr ivcs, que
coudcunra el rliagni)st ico de llJ licito y lo ilíci to, corno si uo fuera
a tr ibu to adec uarlo del Poder j udicial e:-:e dia g núst ico.

Paso por altu dos ó tres uotas más, y voy á hacerme ca rgo (le la
última rectificac ión. que :-:e refiere al nacimiento (le las asociaciones
La ley de n-rcimicntc de las asoc iacio nes puede expresarse fl 'Jr estos
dos enunciados sencilli.simo- con (Iue \ -0 'y :í poner t érminou es ta rec­
tificación. La razm hum-un en función, como cosa soc ial, no anda



tan libre como parece. El ulheclriu humano, que pa m las cos as que
se refieren :1 la conciencia tiene IIlIa limitación muy notable, como
0:-: dcciu vierta 1I0chc,Ia primera quc tuve el honor (le dirigir mi eles­
euidudu palabra :'l estu honorable Cámara . tiene en la- cosas de COIl ­

ciencia gran limita ción en lo que yo llamaba aquella noche el coefi­
ciente or7,ínico de la razón.

Tienen ú parece que tienen las cosas que atañeu ú la función su­
cia! otro limite, {{Ut' t':-: lo que llamaré coeficiente social tic la i.I ZÚII.

i,.\ que 110 se le:' ocurre :1 ':lo, :lO ó ·lO españoles tundur una usociuc ióu
do discipliuuutcs hoy'? I. r por (I'lt' no'? l'orq ue no goz arnos de l alhe­
lirio puro eu cl orden vx-ial , porquE' nuestro albedrío esta regulado
pUl' lus motivos soc iales contemporáneos y esa suma de motivos
sociales contetnporúneos, ql1l' hacen que ocurra la pretensión de for­
mal' una asociuriún (lile est é fuera de las indicaciones de nuestro
tie mpo, esa l':': 111la de las leyes de la usociación. La ot ra ley natu ­
ral de las nsor-im-ioucs. es mús g-rave todavía: esa si que es g ra ve, y
l':-: la <pIe e-u; fundada en la ley ¡It, 10:-: equivalente... de las fue rzas,
en la ley 111' la trasfurmaciúu de lns fuerzas que rige al mundo mora l
eUlI10 al mundo físico. Poned, PO(' t-aso . que trata de establecerse una
sociedad para func ionar :'t la 1HZ del día, .v (';.;a sociedad se enunc ia
corno democréticu, ¡'¡ SI' enuncia Con otro dictado cualquiera de los
lllIt' svun perfectamente correctos, y se la impide. contrariando el ins­
tinto (le los motivos rle 10:-: tiempos, ¿.qw' ya :'a suceder? Por de proll­
to, parece qne no sucede Halla: pero viene otra, pide y se le nieg a;
viene IlespUt',s la tercera, y se le uiejra también. ¿.Crec algún
Sr. Senador Cine la soeie.lad se que-la eu su seno con esos conatos
alinga1lo:o.? Lo (PIC 110 va en l ágrunu- ya en suspiros. en todas par·
tes, asi en el reino social . como en el reino de lus conciencias.

Lo que no va en acción lihre, vu en rencciún ocul ta, y una de la~

('0:-:(1:-: IJIW hacen más necesarias en un Estado la presencia , u tilidud y
eficacia de unu le." de nsociacioues, so pena de caer en el sistema ele
iniquidad t~ irrcpnlar de las Naciones citadas aqui . e~ prec-isamente
I'! evitar quc pUl' I~:-:ta lev de compensaciones tengan lugar organ iza ­
viuncs :-:\'Cl'eta:-: en niuguuo ele los sentidos del onlen soci al y del
orde n político; es gran remedio contra crgnuizacioucs secretas, pre­
cisarnente porl.{llc HO hay mutivos racionales para concertarlas. ni
para situarlas, ni para celebrarlas. ni para desenvolverlas, purque
r-omo toc io :-;I~ da por honeste mien t ras no ucrc. lite cou su conducta
q ue cncu en deshonesto. uuturulm cutc ,'1 uq ucl :'l quien se le deja el
respiro lit'l den-che, un se le OClI I'1'e lJII.sca r po!' camino- rcouulitos
Hila compensación Ú aquella accit'J11 (le que en otro caso se le pr i\'a.
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T~ c uanto te nia que decir ace rca tic la rcctiñcución del Sr . ~Iar.

qués tic 'l'rivcs.

MA L P O LÍTICO .- LEY DE ASOCIACIONES.

IJI SC, "U,;O Á F.XCI T.\CIÚS uei, Sil . ~'AlII E

1'<1 I'C("O, Sres. Senadores, 4Ut' e¡.;tú tic D it)~ tlue mi pobre personu.
en el ejercicio senatorial. 11 0 pueda salir (le médico . De medicina
emulas cosas en que ImIJo de ocuparme en mis pri meros t rabajos .
.Ahora , hab iendo qucr i.lo la suerte que yo form ara parte de una Co­
misión informadora acerca (le un proyecto esencialmente político, y
tanto más intensamente político. cuanto que es el pri mero que de
e:40 carácter l'e presenta ú esta C ámara. se le ocurre á mi bue n am ig o
par t icular y gallurdo adversario, el Sr. Fuhie, instarme con g ran
veh emencia y reiteraci ón aye r ta rde para qu e diera yo mi dicta ­
IIlt:'1I pericial acerca de la enfermedad política contemponinca . y del
remedio, ya curativo, ya preservativo, que le pud iera conven ir .

Atendiale yo con aquella solic itud y hasta con aquel ímpet u 1"'0.
pío de qu ien, ta n poco dispues to ..í. llar consejos oficio.so-, en materia
profesional , como ;í negar la menor instancia. se sentl u en el dis pa­
rudcro tic pedir la palabra: viendo, sobre tallo, pue;-; ti ene bastante
troslncidu el alma mi amigo el Sr . Fuhié, para que se le t rans paren­
ten las intenciones, cuan efectivo es en el el deseo tic que yo me
explicara ace rca de este asunto.

\ ro detuve , sin emhargo, por una considerac ión de respeto húciu
todos vosotros, y era la de evitaros soportar dos vece...: mi dcsaliñudu
palabra en la discusión de la totali.lud (le este proyec to de ley. No
obstan te, cerciorado después, p(Jr vía int ima part icular. .lc qu e e.u
positivo intento el del Sr . Fubié. y conocido el parecer. que para mi
es voluntad expresa de mi.": amigos de la Comisión. incluso de su
conspicuo e ilustre presidente, determinc me ,í usar (le la palabra .
Pero tengu-e entendido que voy <Í servir ext rictamenteú la letra y
al espíritu del Reglamen to al hablar para alusiones personales. com ­
prcn.Héndose que voy hablar al servicio de la petic ión del :'1'. Fahi é:
y hasta t raigo aparejado en la mente, para I!UC no se me ocurra la.
menor difusión, aquel ('l'quema que viene ¡i ser esqueleto rle lo que
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trata uno de desenvolver por la palabra lmhlad a, y va ú sur preciso y
necesario. y 1':'¡WrO lile indique el Sr. Fa hie si le ~er:'l bastante u so­
bra.lo. lo que técnicamente se requi ere para la informaci úu pericial
mcclir-n , y m. Ú saber: cri terio cliuico, diagu ósttco. pron óst ico y t ra­
tumiento del mal politlco contemporáneo.

y cuenta, señores. que en el feudo no me lamento de haber de
funcional' una vez más como m édico en los debates de esta Cámara :
pues ni hll', impertiucncin en el Sr. Fah i i~ pedir tal información (ya
que 1~1l persona tnu conspicua, avisada y discreta es imposible la im­
pertinencia \, ni lo C~ en mí, por ot.ra parte, servi l' Ú ~1I 110:-:00, p Ol'ljll e

Ú poco qne rotlcxionéls. echaréis de ver 11'1C de todo el material re­
tórico que se emplea COI no ruiz de locuciones técnicas en las ciencias
morales y pnli ticns contemporánea.... , las cuutro quintal' psrtcs por lo
menos. y (le ¡;;~guru me quedo corto. se de rivan del arsenal de l tcc­
nicismo módico: palabras uiológicns. palabras unatomicas, palabras
patolrjgieas, pulnhrns higiolúgicus, palabras ternpéuticas. Y es que
;'1 las grandes instituciones les pasa, Ú modo de ciclo, el turno (le
moda Ú predicamento: .v usi como hubo Hila epoca que empieza en
el nante y acaba en nuestro inmor-tal Calderón. CIl flue era imposible
brillar como humln'e de letra,... , sin ser consumado escolástico. hasta
con ,wlinlmt.\' y lejos de teúlogos, vino después aquella otra ópocn en
que renucicn.lo. con ocasión del movimi ento politice, el g us to y la
uecesidud de los estudios de derecho . vino ú ren acer con ellos aqu e­
lla máxima de ¡JlIe el derecho es la ciencia de todas las cosas, usi (li ­
viuus como humanas. y era inrlispensablo, para br illar en las let ras ,
el conocimiento jnridico, hoy acontece que como quie ra que todo
el movimiento de las ciencias sociales e:-:t:'¡ al servicio de la g ran
cuestión del Iiberulismo y éste no puede menos de sentir veh emen­
tes simpatías por las ciencias natura les , cuya casa solariega es la
medicine. resulta, Sres. Senadores, (Ille nu tienen más recurso hoy
el sociólogo. el jur-ista y el cconomi..sta. que hablar en médico

l
con lo

cual se expresa el gralHle ufau que hay en el úui mo de unos y otros,
porque i.leas y convicciones en la ma teria qne profesan, tomen
apoyo en el conoci miento de las verdades biol óg icas.

Esto, por lo qne ntafie ú la legitimidad de este episodio polémico
cuya ca usa, ya que no cul pa, res ide en el ánim o bondad oso y amigo
del SI', Fahié,

La primera par te la he ti tu lado cr ite rio clínico. aüómo vamos Ú

acercarnos, querido SI' . Fuhié, ;'¡ la ca becera del enfermo sin algl'n~

postularlo, sin algo que tenga ca rácter racional fijo, qne sea cr iterio
para juzgar del mal'? H ónqui, pu es, el cr it erio chuico para el cono-
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cim ien to y valorucióu de la dolenc ia política contcmpor.inen (fue
t ra ta de remediar, de prevenir , 'lile tra ta en ci erto modo de terapeu­
tiatr el proyec to de ley que estamos discutiendo.

Si es cierro, como lo e¡.;, que la ley mo ral y la ley natura l :':.011

1 1u~ leyes perfectamente distintas. no lo e- menos IIUl' no habrá m:;s
111l ~ ml)lcst ias , desazones y sangrientas luchas (m el IfHIIUlo político,
mientras no se pOllga n en ver.ladera y perfecta a rmonía (no identi­
fic ac i ún}, la ley natural y la II'Y moral .

Y como qu iera que yo 110 COll OZl: O, ni CI J IIOl"~ nadie, un solo pue­
blo cu ya mora l haya U:L(:ido de vagne,lad l\~, sino 1111e en todo pueblo
la moral hn s ido una derivación de u» dogma religioso; es decn-. q11l'
la mora l m;'ls pr iruiti va es pos it iv:L ,v por tan to, la ley moral ('S
emutuu-iún rcl igiosuy {' OIIl O ,1" «tru par te la .lcm ocrncia modcrnuv
todas las dcm ocrncius d, ~ los si¡:lo,..; (me fijo en la moderna porque P ....

la lpm de ver.lud ha ucnmetido con vol untad fir me y concienc-ia d a­
rn la e Ill I Jl'('~ 1 (¡He la detuoetut- iu tradiciouu l Pl'l' t l\lId iú on Ya no neo ­
meter), co rno qu iera . r"pito, 'l ile tic otra Jlar t., ~ todo el empeño d(' la
dem ocracia , :-;/')lalo Ú 110 ella misma (yn lo :-;,~ j'O 1'01' ella ), est á en
hn~l'a r la nuis natural postura pusihle en este I('{"!ln ,l,~ durus tablas
de la terrena vida , tan moleste (' inclemeu to . .Y pUl' lo mismo. todo
el afúu de la democmciu consiste en de-cubrir la ley natural 1'11 su
plenitud y v ivir en perfección ele na turalezu. hajo el punto do vista
de las relnciones ind ivi.luales con el Poder públit -o. claro ~:'l (Iue afir ­
m al' ' pll~ 110 hubnl paz en el 1111111110 hasta li Ul' SI' hayau puesto en ar­
munia la ley mo ral y la ley na t ural , vale tanto como decir que no
hul.r.t t ra nquil idad ni ~()s i ego hoy en la t ier ra hasta 'J1Ie la relig ión y
la democracia se hayan dado 1111 ubruzo de iug ouu« y definitiva con­
cordia . Este es el cr iterio, y con este criterio va mos :"t cxum iunr al
enfermo .

Becol'llal';'¡ mi am igo (,1 SI' . Fahi é, y recordurúu cuan tos señores
estabnu presentes la tarde q ue hube de co usu mir el t urno primero
en la di scu si úu de la total i.lud. qne em ití dos frases . UB poco mut.i­
zuda s de humori sm o, y fueron las de )¡ulgd(lleuos y agustinos, con 11'11'

califique Ú I (IS que com ponen hoy la totali.lad de los par t ido:" libera­
l,'s de gobierno. Como en mi no hay bromas sin veras, hoy recojo
los 110:-; conceptos significado- por las dos referidas palabras. para
iniciur ú favor de ellas el e xamen del enfermo.

Afluí todos somos arrepent idos ú conversos, de tal suerte, que
solo ü titu lo de parte la meill}S lI~fltetula del IIta/, pode rnos pretender y
pretendemos se r medico y medicina del enfermo. Empecemos, pues,
ya por partir del principio que, padezca tic lo q ue padeciere el en-



fermo , 110 he mos de lograr sanarle l'0r modo teórico y precep t ivo ,
s iuu por modo pr.u.tiro. rjt-mplnr. En este estado (I n q ne nos ha lla­
lIIO:-:, podremos en rig-or de cir 'lile t o(l/):.: somos Uastelares: :"010 qu e
al iusign. tri huno Custelnr le cabe la g loria d,~ hubor s ido el único
(lile ha Ilt'c11O lid arrepentimiento la empresa m;i:-: prcc io:-:a y precia­
(la de su escudo. Tal 1':-: el sosten que t iene IJ f)Y en nuest ro pai:-: la
\ [ouarfluia y tal el sostcu "11 ( 111f ~ apoyan en 10:-; lle m:'¡:.: pai :-e:-: las rl~S­

pccti vus ius t.itucioucs. lus p'~r:-:ouas conversa- t'J urrepeutu las. qu e
tienen de bueno aquello '1llt' ('1 le Uta 11 de nrrcpeu tidus ó de con versas.
y ;.1'11 ' IIIÓ consiste e:-;to·t ,.1 11' r11 'lI lde nace? Yo ('("'0, :-: t' i ltJ rl'S , y 110 lo
dije rn si 110 lo creyera, q lle es útil y editicuntc ill\·t~ .-: tig';'rlo.

Por ,'spaeio de muchos uñns, por toda la pt-inu- ru mi ta. l de 11 11 1':-:­

tru corriente y casi ag onizan te cent uria, hetnos ten ido qne sufr-ir lo.,.;
l'spi l'itll:', 'l ile velamos alg-o claro . cierto mortificante paralelo qu e
s,' uos hacia cutre el liberulismu de las Xucionc- d.'¡ Xorte y ellibe­
r.di smo de las Xacioncs del Sur 1Í Occidente t', t-u otros t érmi nos.
entre ('1 liberalismo tan correcto. tan vigoroso. ta n cu érgico . tan
a tento al principio de uutoridad. tan avisado para no confundir 1:1
idou de de recho cou ln idea .lc deber y hacerse cucuta de que toda
libe r-tad . tallo derecho importa un equivalen te igual y contrario du
llchert':-: prop ios con relación á IlJ~ dem ás: cutre ese l iberal ismo. rc­
pito, II'H~ llamare germdllico ú ang lo-sajou. y vl liberulismo que deuo­
m iliario románico, y eso era no más qu e HU l' llg-a ilO del cual vamos
sal ietnlu ah ora ú tod a prisa, engaño uncido del rc -pcctivo punto de
a\'r~wplt', no de la esencia tic ambas revoluciones. La revolución gcr­
m.urica (It' fines (Id :-:ig-Io xv que verificó Lu tero. lle va ndo en la
mallo el l ibro (le la Sagrada llih liu, fUI' la Cons t itución pro vis iona l.
por lo m CUOi' , del liberal ismo (lo aquella. región. Y el liheralismo 1'0 ­

máui co, gcomo nucio? ;.CÚlIlll se inuug ur.r' Disfrazando de d iosa lta­
ZÚIl ;'¡ una ramera y mos tr.m.Io lu por símbolo .\. mito del liberali smo
en la plaza pública. Grande, ptnvisimn es la diferencia.

Pero en medio de esa diferencia, vamos ;'1 "PI' en que consisto 1'1
fondo ( I ~ idautidud quese e.-:t:t rea lizando ahora ;í la vista de l mús
torpe, rlel m :'l:' gcnnauóñlo y del más y,wkri/ilfJ ¡'¡ en tusiasta de los
yall /;ce.~. Lutero al descetnle r del torre ón principul (le la igle:.:ia, t uvo
la precauci ón tic llevar consigo HU para-caidusvv e~l~ para -ca idas
tUt~ la Sag-rada Biblia , mientras (llll' la pobre revolución francesa.
que riendo hacer las cosas mús;Í la jiortie des .1eJlt )' du monde, :-;0 des­
plom ó, llevando por todo rosguar-lo un par... p-lIa.... vuelto del rt~ú':-:

(Nísas), y asi ~e estrell ó en el act o contra los HlttJlJ tlhll'~ tlt' la plaza.
Ella misma, :í las pUl'a~ hora s, andaba es-annlalizu.lu y horror-izudu ¡JI~



si misma, mien tras qu e la revolución gl' rm,'lllica , cuyo estall ido.
cuya iniciación acaeciera tres !-i ig los antes. iba mnrchandn con 11 11

movimiento tan majes t uoso. rllle si bie n reulizuhu UIl descenso. ¡la­
rec ia, mirada siu pran. le utenciú u, com o que vulaha por sil propin
virtud y aparejo.

Entre tanto, las razas llamadas latinas, ú que yn comprendo en
la revoluci ón románica. m:ls francas, die re n en s\'g'llida muestras ,lp
lo que babia dt~ suceder. y rpIC para IlO mort.i tícur al pURlilIJ, porque'
eso ClWllllo !JO ,' s de necesidad :¡l'g'IlYt~ iurlemeuciu , dirú qllP so rr-dn ­
ce Ú Hila edJlub tan nsquerosn , tan rui n y tan bru ta por par te (11'
las clases medias que por si sola con-tltuvc la verdadera explicación
qu e I!aH teui.ln dl.-'spu¡~S los acontecimientos puli ticos presentes, de
suyo ta n g -raves y alarmantes. Porque la clase media , emaucipadu
por la revol uc ión frunce-a. hizo 10 que hacen los discipu los de los
grandes maest ros en el arte , cuando tru tnu (le hered arlos; que no
hcrcduu de l~ :,,;j ,O:-\ m:'ls quo lo amanerado y lo malo. ju mús hcrcduu lo
genial y lo bueno: y de lo untijrnu nr istocr.uiro, de lo <l llt ig1ll1 ce le­
si.lstico , de la antigua realeza y del antig'ut) absolutismo lpI(' ten iau
cosas malas. si, .v muchas. pero tamhicn tenia» sublimes gl'alllleza~,

no ace rt ó ú tomar mús 'l'!" lo '111(' estaba al alcance do su concu pis ­
cenc ia y de S1l «tropell:«!u prcpur.u-ión para la vidu moderna.

Entre tan to. parecía como que estaba sal vudu la revoluciúu g cr­
máui ru : y en r-I ec to, ella in-adiabu luz, mucha luz, mas corno al des­
gaja¡'¡.;e del cent ro gcucrndor solo había llevado clllIsigo uu ac nmu­
lador, res ultó que las elll'r!.."'ia~ relig-iosas acumuladas en el protes­
tan t ismo, hubieron de ir exringui éudose en lapso rle un tie rup» asuz
limi tado. De suerte que, todo lo que en los primeros siglos ti" la re­
voluci ún g cnnúuica paree-in que era sustento prop io, esencial Y11'­
t ualidud , puede y a ve rse hoy: todo ello se va con una l'U] idez nter­
radora, por 'l W' la cuida moral sigue la III ismu ley de la cuida física.
Hoy r-l mater-ialism o físico y moral ha identifica do el espír itu de Ius
dos revoluc iones y S~ ext.i viendo asi en Lond res como en Bcrl iu . en
Europa como en Am érica. que todas aquellas excelencias de l libe­
rulismo g ermánico no eran más que pe-ajeras ve ntajas , pnra ilusión
trauslte n- ia.

Nnturahncutc , en los dos extremos ó polos de csu clase ITII~(lia

t ri unfante y poca.lora, fuese acumulando, al igual que en las máqui­
nas clectro-escuicas reite ra.la y violenta men te solicitadas por el ro ­
ce, 110s opuestas electr-icidades político sociales.

Poco tOa poco. de una parte la Ig lesia , en cuanto institución, rela­
cionada COIl lo te rreno. :f por tauto como inst ituc ión polí tica, iba



determinando UIl est ado de únimo progrcslvamcntc más y más iuto­
lcrann-. mientras lllll' las c1 a:-:l':-' prolctarius. que hnu teuido siem pre
ojo:-: pa ra "el" y el pr-cis I cutoud imieuto d,' Saur-hc pa l-o! todos los
j-:icillsl'1emental,....: de la v ida . iban ucumnluudo tambi én odio, rcu-
cor. dt· pechu en med i- de ;:raud,·... imap-iuac ioucs y grande- impa-
c ienc ia pOI' disfrutur de todn lo di- fru tahlc.

y en cstn mari-hu. actu'rio clue en la... Jl (J:..:tr illlf'ri<uo1 (lE'i ponti fica­
(lo de l' io IX, de I':":C Papa memorab le. (1 quien C lI p 'J la sue r-te tic 1'('­

correr en breves :liio:-: y en escala ascendente tod a la gallul ele las si­
tuaciones I olit iras. la Ig le...ia llego :'1 establecer un estado tal de ti ­
rantez que ra....aba ya en lo imposible, eu cuanto policicam cr-te im­
pract.ica hle . mientras que del otro ext remo la ucumuluciún el éc­
u-icu se il,n hnciendo ¡'[ su H'Z hastaute inten ...a para cngcu.lrar uua
s(ll'il ',\atl que. :'1 modo ele tclu (le uraüa , se exto ntlia y veuia ú
crUl,al':":'· por todo 1'1 haz .lo la tierra. E.4a soc ie.h«l universal es la
CI'II' ~l~ 1'1I111ll'iú bajo 1'1 nu uthre de La lu tcrnac iona l rlc trabaja ­
110 1'1':-: , aUl\f¡ue sujl'ta :'1 mil y mil tras formac iones y matices locales de
nombre, c'uudieiúu y filie... , s"g'l'm las necesidades de los tiempos y
lugures.

Cnundo r-ousiderúha mos qne ú la muerte lid I'cn t iflce Pío IX, la
tmlquiua eléctr-ica social iba a producir uuu lle:-l'ar::ra horrenda, se­
guilla ( I l ~ cstt·ag'os nuucu vistos ni registrados en la lnstor ia , en
aquel punto y llora t.UYU uceeso :'1 la ~t' llc pont rfiria por muerte (le
Pio 1\ . el illSi{:ilI~ Le/m \11 1, y bieu pron to COllll' IIZÚ :'l in... iuuarse
pnl' parte 11,' la Igle:..:ia cier-ta paternal solic itud para ver (le hallar
fórmula húhil que hiciera posible la paz social y politice en la t ier ra.
{ Varios S res. Senadores: i.Cúmu'? lit.' hacer posible la villa socia l y
polnicu en la tierra. Desean...en :--;S. SS. si fUt' por te mor de una
cnicln: lle vo algl1llas IpceioHt':-: de eq ui tac ión. {Ht SI', Conde de Ca1lflfl
.,II'!}iielles: Xu se oia hicn.} Cre í (J' II' cru tomen' uccrcu (le la truscon­
deuciu Ü lid intrínseco valor de la pa labra .

Pero conviene que ante esa máquina , pró xima Ú uua descarga
trc-ncu.ln de las dos electricidades ucumulu.las. la eclesiástica y la
prolota riul , la tradicional y la de mocrúticu. 110:-: tijt~1I1 0S en IIn (lato
que tiene g'l'awlc. g randís imu iu ter ó.... Si t'1l medio de las tiranteces
y cl' liz'ls t iruuias de l S!l tlabll.'{ . e:-: iuncgublc que 1'1 fondo de la ten­
delicia cele,-; iástica PI':1 eset u-in lmc ute cvong ólico. reparad también,
:-:.,üor,'s, tlue r-u el campo tic La Internac ional (y la llamo l¡l Iuter­
nucio ua l co mo símbolo . y compréndusc en es ta palabra toda asocia­
l'iÚ JI anitlog-a ¡', ella ), lo (!lIt· sc ve owlear t 'S IIIl girún mllY impor­
ta nte de E\"angelio. por mús (lile ef't~ cu ilil'Hlo cn el aJo1ta tic
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una lanza de ba rba rie , de crueldad , de vcugunzu y de exterminio.
Yen ese dato , cnn ut os eje rcemos como pnrti.lo de gobiern o, y

cuantos pem;amn:-" y sentimos, y nos determ ina mos como ma!JdllleJlos
ú corno agustinos . en ese dato. vale la nena de que nos fijemos con
g rande eficacia: porque ello es qnl~ el partido liberal e:-: el que debe
(lar hoy el pase correspondiente al impcr tautisimo qu e 'ya tiene da­
do la Igip .-: ia (le .T t' ¡'; \1(~ ..-isto, y todo el pu nte de desarme moral y ma­
ter ial de lus sccic. ludes ultra-democr áticas y anarquistas , ha de esta r
por par te 1I111.'str:l, no en reducirnos ;'¡ predicar el bien :f la justicia
con axiomas, dogmas, ú preceptos, sino .'11 infundi rlos con el propio
ejem plo. Por esto lile a trevi ú decir en el preámbulo de la pri mera
prop osición de ley que tuve el honor de presenta r ú esta Cámara ,
qu e cnton.lia que to.lo el postulado tic lns par tid os l iberales , era la
reali zac ión de la justicia . .v que fuera tic esto, ni habían te nido ra ­
z óu ning-una las revoluciones, ni tenia finalidad en la h isturja la
func ión de liberalismo; y como quiera que la justicia no se hace di­
ciendo de coro, máximas y axiomas ante las muchedumbres, para
echarla tic sab ios. ¡l!' dogmúeicos y casi de sacerdotes puli ticcs, si no
realizñndola. clepuruudo las propias costumbres nuestras y las ajenas
convi ene t llll~ el Iiherulismo reconozca que en su enfe rmedad ha de
eje rcer d mismo de m édico ::: tic me.licinu. A esto venimos obl iga­
(los el partido conservador :: el liberal. AqUÍ no hay mils recurso,
sino hacernos cargo de esto de una vez, pero no perdiendo nu nca (le
vista aquello que acabo de deci r , subiendo . CUIIl O sé pcrtcctamcu tc ,
el valor qu e tiene, dicho en esta alta Cátuura ú en la d l ~ cualq uie r
otro país, (1 saber : si la bandera de La Internac ional y de las soc ie­
de dos anarquista- y destructoras, tiene por asta el palo de una lanza
de exterminio, de venganza, de sangre y de incendio. no dejemos.
asimismo. do reconocer que tiene pUl' lienzo ('~a bundcru un gi rún
del Evang el io, una par te del testamento (le .fCS I 'I ~ , qu e estú aú n por
ejecuta r , y lo está, precisamente. por(l'te la revolución germánica
por vía lenta, y la revolución rom ánica por vía rtipidu. 110 parel'e
si ne q ue hall tenido un verdadero empeño. no solamente en 110

cumplirle. sino en dar al incumplimiento la ostentación del es ­
cúndulo .

Esto lo diere y sosteucc v cuantas veces hubiera de veni r nl l'ur-o , o .
lamento, lo sostcndr!n. en la -eguri.lad .le que, honrados como sois
todos y buenos patricio:" no había de deciros nada nuevo. sino pro­
du cir al unisono de CSt..'l8 mis re úcxioues, una resonancia , muy g ra ­
ta par..l mi y muy úti l pa ra la Pa t r- ia .

Cerremos, pue:-:, el d iagnóstico del mal polí tico actual, diciendo
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qne todo t'.l consiste sencillamente en UIl divorcio rayano dl' la iu­
cornpa ti bili.la.l. cutre la ley moral ." la ley uuturul . P ,'I'O afortuna­
d~I IIlI·I1t(". 1'11 este último periodo . parece que ol mul propende ;'. retni­
tiro y tic ta l suer te . que euluzando ahora el concepto de! diac nóstico
cou 1'1 del prcn ó-tico. entienda que deba declara r, y decla ro. qtlt' el
mal os g-rave. irruvisimo. tille potll'Ú t.nlaviu estar sujeto ú parosis­
mus tic mús Ú menos pel igro, y cuyo e~pet' Ulenlo sen mús Ú menos
doloro-,o: IJt'ro q\l(~ I l (' ¡'; I HH~¡'; tic todo . la lnnuuuidad 1' :'; mil." jo ven :
asombra ver. 110 lo 'Plt' presenta tic u.lolnntada. sino lo que todu via
COIIS,'fYa rlc atnvi.-mo..; de lo¡.; estados salvajes: la hu manidad est'; ,' 11
la iufauciu, 110 ya r'u la juventud: y lns eufermed mles en l':-:ta edad y
pOI' estas ru usas, biou pueden mira r....o , aUlltlllc ('011 cl uatural re cc]u,
siu ex t remu a la rma , IHll'r¡ lU' :'llIl,:'1 tt" l a~ 1Ill'I':' , trustoruos tic »qucl los
(lile j(I;': m¡" llicos ll:lI11:lITlO:-: enfer medades de crecimiento, Tuu cufertue ­
dad de creci.níeo to ":O: , ...i. la 'I '!" estamos pasando, y Dios quie ra {IIIC

:,al p"'llmo:-- d,' «llu CUIl 111 :'1:-- es ta tura, m :'I:-: t-a rues. mayores medros y
más correctoy ñrure úuimo, t¡W' nutcs tic enferma r.

y Vt~llga lll tl-'" al tratamiento, Ú úl timn parte tic t':-:t.t~ dictamen pcri­
cia l . Para cumudidtul, I Jl'oct 'd t' n~ ~'I la iuvcr....a, UClIp:'II11lome alltl ~:-: 1'11

1'1 ttu tumieuto curativo 111It' en el profllúo tico. pret-i-enncutc Pv" I'!"
el cura tivo 110 ll l'i ;.rinn entre 111 ...otros la menor . nituruua discrepan­
cia . TOllos euuveuitnos ya en tille 1'1 tratamiento cnnuioo ('s "11 politk-n
represito; tUllos convenimos CII qUI' :Hll1 t' l till e comete delito Ú ert­
mell oha de recibi r el cOllll i ~lI () l'astig'41, la salwil'¡ ll pnll a1 en unu Ú en
otra furmu , y este mis mo concepto es, así t'l do la csc uclu do lu ¡u'ua
a1):'IIIIIt:t. COlnO el tll' la escuela de la Pl'U:.1 relnt .ivu, como el de la t'¡O;­

cuola franca y llanamente eorroccionalista. tille t'S la m:'ls henijrua
en su manera de con-idcrur la pcunlidad. y finalnu-ute 1'1 dI' la 1'-"'­
t-ur-ln positivistu Ú alltroplllr·lg'ica . utuuicudutue :'1 sux capita lt·.... con­
clusioucs: escuela :i la cu al SI' atri buve iufundud amoutc 1'1 rurúrter
de imJltl/lici.~/.n, ú part iduria rle la impunidad. c ua ndo es todo lo ('011­

trur-iu. puesto (Iue habiendo aparecido de-pu-s clr. la corrr-o-ionalistu
y de todus la!' clcmá -, variantes de "'.stn. que claman por la ubolh-ión
de la penu de 11111i'rt('. a firma rlichu escuela an tl'opol/I:.: ica una scti e de
penas con una serie de formns llc cll a('ci c'm .Y de cocrcióu. y afirma
asimis mo la cuu veni-nc ia lit '¡ mnuteuimieu to de la pcuu de muerte .

Este ('.'l., pues . \'1 l'stado l'n último CasI) y por obligada {'O Il St' ­

cU"llcia tle la tt'oria dI..' la l't)llt'Urrelwia yital ;'1 q ue han 1It'g'atlo las
l'O:':l:' ,11"1Itrn lit' la (';,clll.·la criminalj:.:ta ~lllt l'tJ polú~ica : por t:llltO . 'ya
UC) llay cu est iún ni hi:-- t. t'l1·il'a ni aetlla l. n i pllsihll' t.~lItl'C lI l\:-: otl'o~. rt.':-:­
pecto tic (PI(' c: el cJl w la hilet', la paga, » ( N¡,~Il.\'.)
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En cuan to al tra tamiento hig iénico ú prese rvativo, e:, doude es­
ta mos completamente divididos y lo estamos, a migo Sr. Fubié. en
mi senti r. pUl' una mula inteligencia (¡ pur cierta precipitación en el
juicio: por (l ile no Ció; exacto que si SS. S:::i . ado ptan la p r eceJlcióll , 110­
sut ros solo ad op ta mos la represíán, Y esto no es cierto, fl0J'(lll t~ ta m­
poco lo es qu e 110 haya más (Iue una muuera profil áct ica de lo cri mi­
nal y que ésta sea la prevención. En medicina, en política . en dore­
cho. en t odo arte ocasiouad o ú precave r 1" prcver (múRbreve: en to­
do arte ). hay dos forma s o funciones pro ñlácticas: una de precellcúJIl,
y otra muy dist.inta . ele precisión,

;\ltSotro.; somos amante- de la función de previsión y SS. S:-:'. de
la de prev enc ión. y q ue 110 es lo mismo una Cosa qn e otra, arg úy elo
la comodidud con que ambas se dejan dc fíuir con .leflu ició n mu,Y di ­
ferente, espec ial y propia . La pru~/Icit.in consiste en la apl icación .lc
la pella positiva . por el supuesto delito posible. (El Sr. Ftlbi¿: Esa
definición la rec'hazamo- percntoriameutc. ) P UC"': qUt~, ¿1I0 se produ­
ce U B mal ;', aquella persona que es objeto de acto preven ti vo'? ¡So'?
I'ucs eutonces .fi pesar de que no hay hombre q ue no tenga neroios
qu e llamare sensióilidad lif¡ual, hemos de admitir que los señores
conservadores no tienen nervios ni sensibilidad liberal. y que en
conserueuciu, creen, también como es natural , (¡ue los dcmús 110 los
tenem os.

Pella es la coerción de un acto qne l~,..:t¡i en la naturaleza libre de
mi sér, en tanto q ue ese acto no sea concretamente punible: y s i ú
mi se me veja, que vcjarmc e:-; oprimirme, aplana r me, cunlquiera
porción ele la superficie esférica do mis libertades potenciales ,', de
mis facultades de libertad pljr la presunción ele (Iue YIJ un dia pueda
incur ri r en abuso de aquella funci ón respectiva. pella es. .I'ues no
fal tubu m:'t ;.; ~ Y si no dccidmc: ¿.:í quien no le duele tal coacció u?
Pues qué . ;.e:-:ul l'emIJíi en el caso, :-:M¡(jres conservado res , de creer Ilne
los pújuros en la jaula cantan de pura alegriat El proverbio italia no
os lu dice:

e l ' ucceüo ndta gaMia,
Se UfJíl cantil, d'f{,IIQ"e, cauta di rastia. » (Riscs .)

De ra bia cantan lo- p:ijaru:.; en la jaula. y, según el criterio .le
1,,;.; señores cou-crvudorcs, cantan con gu:-:to sufriendo la coerción,
pOl'qne I1t) les hace da ño, y 110 hay duño pusi t.i vu eu la coerc ión.

No desis te de mi de flnicióu, purllue cae dent ro del flsiolugis mc,
ú mejor d icho. psicolog ismo del dolor (porque, después de todo, el
dolor 110 es asunto tisiol ógiro , siuo psicológico).



1'L11\~ vuis ú ver la diferencia: preoisián, es la a,lopl'iún en prlll l'1­

pio de aquellos medios que en principio evitan 1,1 mal; y ya tille se
me rcjratea uuu definiciún ¡"¡ la verdad y exactitud de I'lIa. lI;lt1ll'al­
tueutr -, por las consccuencins que ~e prev.' que yo tll' ella l"lI'da ~;¡­

ca l', yoy :', pertuiti tme-c-porquo I ~ ~ necesa r io-e poner 1111 ('jl'lJlIIIll.
lnuuriund . mis rl'!': IH' l.ah lcs adversarios. U1I padre muy (lad o :', lus de .
lir.iu s (it' la mesa . l'J en té rminos 11I:'11" llanos. :'[ la glotoneria. y q llt ~

tieue , pnl' tanto, muy provista su despensa de ru-ticulos ex quisi tus
111' {'"mt'!' y de iwlig-l':-tar (/h.fa,~). pero que cst:'. ubsolutnmente falt n
tlt' med ios (ni llave. ni cerradura. ni puerta para cerrar en su nuseu­
cia 1':";''1 despensa: y uu niño suyo, que. con ('1 ejemplo del pmlrc, ~t '

Ya inclinando :.. la ulctoucn« y tille ha de quedar sin aquella I'lkaeia
dl' la presencia do lo:" padres en la casa. todos 10:-: dias . durante al­
g'lllla:o: horas. Puede el niño entrar 1'11 la despensa y procumr«: n na
illllig'l':o:til;n. y lIt',Q"a el padre :í cu-u, y cada lunes y ceda mur-tes. en
virtud de la hipútc:o:i¡.; de: esi ¡!ahr;'. entrado cl niño en la tlf'¡,;pcll¡.;a y
SI' 1m)Irú da.lo un hartazgo. s i se pOII!';'[ morir ele las resultas, le ud­
Illilli:-:t.l'a HU vurui ti vn.» Ese f' l'l ';'l 1'1 ideal del sistema preventi vo. (HI
SI' . .I/ ar IJ Il/ \' de .l/vIiI/s y otros Sres. Senadores, La llave . la Ilavc.) \'0 ,
uo valen llaves, puesto que en el ejemplo f'C prohibe. y dentro de
mi ejemplo. Se-s. Scuudore», 110 bay más jurisdiccíóu t¡nc la do ¡.;1I
autor (Núll~): HO hay tal Ilnve ni derccho ú usarla. NIN~.J

\'0 ser.i ese el sistema prcveurivo en el grado de inclenn-ucia en
1I11l' !'l' permitan aplicarlo SS. SS. cuando cstóu en el Poder. pt'!'o 110

lIU' IH',Q"<lI'ei:o: que »<tc c...: el orig-u. que óste e:-: ('1 .':-1:..1.110 virulento
del sistema: y udcuias. no se olvide ;'1 todo esto que mi ejemplo l '!'

tanto mús correcto, cuanto tIlle he supuesto un padre uchucud o del
vicio dt' la g-lntouerln y un Ilion (Iuiz:'l inclinado :'l ella por el mal
{'jl'lJlplo, \'0 sea ClJ:O:U que te nga yo que rec orda r lo dicho an tes 1' 11 el
cuerpo de exposición del (liag-tll·,sticu.

El sistema previsor. verduderumcute provisor ::: paternal, (·OllSÜ..•

tiria eu (lile el padre .. hecho curgu de qlH' lo es, procurase introduc ir
templanza en sus costumbre... de casa y boca , y no tuviera en la tl(':o:·
IJI'u:-:a, lo qne mí' atreveré {l llamar un índice completo del código pe.
1/dIdel e.~tO/nago (Ris{f,.~). y con cuatro bizcochos y un p leo tic q ueso
y If)s demás menesteres que para un caso de hambre urgente son
udrcuados \; indispeusables en la des pensa, ~alg<l de casa muy trtm­
quil o. ¡.Por qU('"! Porque habrá adoptado en principio aquellas medi­
(las qu e evitan eH principio el mal , que es la (Ie fi nición que antes be
ciado del sis tpma Ilrü\'¡sor cn oposición dcl ~i:- t.ema preventivo. (Un
S,'. Senador: jPrc" i¡,;ol' y pre ycnt ivol) Sí, :-:i , prcv iHor y prcyelltivo,
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?No hay, si queréis grande atildamiento en las palabras? Pues en

tonces las condeno, como se presente una sola palabra técnica que

pueda arrojar la primera piedra á estas dos, porque no hay palabra
técnica que, ó por vicio de etimología, ó por vicio de locución ó de

costumbre y convención admitida, no venga un si es no es inade

cuada á aquella cosa ó aquella idea á que se trata de aplicar para lo

que significa.
Todos SS. SS. entienden perfectamente que la prevención y la

previsión son dos palabras hasta de jerarquía distinta, porque pre

vención implica coerción directa de actos materiales para evitar sus

consecuencias, mientras que la previsión se refiere á la visión moral

del ánimo, del espíritu, y como el espíritu tiene ojos trascendenta

les, se refiere á esa visión del principio, de donde emanan determi

nadas cosas, y de donde viene lo bueno, así como lo malo. De todas

suertes, voy á poneros otro ejemplo, y acabo; ejemplo de los infini

tos que os podría present2r.
Imaginaos una mujer que por ser muy dada á manjares de los

que con tanta sabiduría prohibieron así Moisés como Malioma, sien

te solicitaciones en su Mis que la hacen temer la erupción de una

herpe, y discurriendo sobre el fracaso que había de sufrir su hermo

sura si la herpe le saliese en el rostro, ó en los brazos, ó en cualquier
parte de las que honestamente pueden mostrarse al mundo (Risas),
llamase á quien la aconsejara un preservativo local para tener ga

rantida constantemente la limpieza, tersura y normalidad de su tez,

pero sin dejar de incurrir en aquellos mismos pecados, causa de la do

lencia. Yo os aseguro, senores míos, que lo que había de resultar,

como fuera de verdad la acometida ó el amago de herpes, es que la

tal mujer mantendría su cútis correcto, hasta llegaría á sentirse so

segada de aquellos como pruritos ó comezones que la molestaban y

tenían en constante alarma; pero lejos de subir el color de su piel,
bajaría, empezaría á ponerse pálida, desmedrada, y todo ello porque,

no pudiendo asomar á la piel aquellas manifestaciones, se habían

concentrado en alguna entrana noble.

Este hubiera sido el resultado del sistema preventivo, tal como

lo he definido, en la supuesta desatinada enferma. Mientras que si

hubiese enmendado el régimen alimenticio, y además tomado una

temporada aquella suerte de medicamentos que se conocen con el

nombre tan socorrido de depurativos ó atemperantes, no hubiera

tenido necesidad de lo uno ni de lo otro.

Ahora me permito preguntar á los senores conservadores una

cosa, que parece que no tiene relación con lo que acabo de exponer:
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pero sería ofender la gran penetración de SS. SS. suponer que no

habrían de descubrirla. ?Es que hay carlistas, porque hay Juntas

carlistas, ó es que hay Juntas carlistas, por que hay carlistas? ?Es
que hay republicanos, porque hay comités republicanos, ó es que
hay comités republicanos, porque hay republicanos? Y como quiera
que la contestación á estas dos preguntas brinca ella misma de puro

obvia, sin que nadie la pronuncie, claro es que el haber carlistas no

depende de que existan asociaciones carlistas; que el haber demago
gos, ó anarquistas, ó socialistas, ó republicanos, no depende de que
haya tampoco asociaciones de esta índole, revisadas ó pasadas por la

aprobación del gobernador ó por la sanción legal de la justicia.
No; no depende de eso; y como que tenemos para anos, aun

adoptando una correcta conducta, propia de arrepentidos y conversos;

como que tenemos para anos antes que la medicación depurativa
nos luzca, va á resultar que hoy por hoy, indefectiblemente, si nos

empenamos en aplicar el medio preventivo de impedir á todo trance

la formación de ciertas asociaciones, vamos derechos á lo que las

mujercillas suelen llamar meter el mal dentro, vamos á provocar re
/

percusiones como aquellas que en los últimos tiempos del absolutis
mo absorbían las fuerzas más preciadas de la política del país. ?Y en

qué? En trabajos subterráneos; porque, senores, es menester desen

ganarse, no hay error más craso que el de creer que Fulton inventó

F el vapor, ni que el caballero y después santo Ignacio de Loyola, in

ventó el jesuitismo.
No; antes que Fulton, bien sabemos que existía el vapor, y mu

chos siglos antes de que San Ignacio de Loyola fundara la Companía,
ciertas madres parían jesuitas hechos y derechos. (Risas.) ?Por qué?
Porque el jesuita nace, nace porque es un carácter, y los caracteres

son nativos. (Risas.) Pero faltaba un Fulton de lo moral que los en

cerrara para aprovechar su fuerza útil dentro de la caldera inmate

rial de una disciplina religiosa, como le faltaba al vapor disperso
por las nubes un Ignacio de Loyola de lo físico que, encerrándole en

una caldera, le obligase á operar en lo material con la misma utili

dad que la Companía de Jesús en lo moral y religioso, venciendo
grandes y tremendas resistencias.

Pues bien; si vemos que en toda cosa esta ley se cumple, y si ve

mos, senores conservadores, que para que lo bueno dé resultados
útiles, de bien, es menester encerrarlo, subordinarlo para que así

•

nos rinda trabajo, ?qué vamos á hacer con la coerción, la coacción

en materia de asociaciones, si cuando fueren de cosa que juzga
reis mala (mala esencial, no mala según el Código), mala en sí

013F/AS DEL ?R. LETAMENDI. V-9
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(que ya dije en el día pasado, que no hay ninguna cosa mala por su

esencia), la encerrais, si al encerrarla... (El Sr. Rabie'hace signos de
extraZeza.) ?Qué ha dicho el Sr. Fabié? (El Sr. Fabid: no he dicho
nada; porque no quiero que S. S. me acuse de maniqueo si opongo
algún reparo á eso de lo esencialmente malo.) No, porque el mismo
Satanás, no lo es por esencia, sino porque se maleó. (Risas). Creía
que era algo á modo de asombro, lo que con la libertad que puede
siempre usar para conmigo, se le había ocurrido al Sr. Fabié.

Pero de todas suertes, desengánense que lo más terrible es sujetar
lo malo á aquel procedimiento á que, así en el mundo moral como

en el mundo físico, se ha visto que daba más resultados lo bueno,
una vez obligado á tales procedimientos. Al mal no enmarmitarlo,
precisamente porque dentro de una marmita, sea moral, sea mate
rial, es donde el bien produce sus mayores y más útiles resultados,
ya para la mecánica trascendental de las almas, ya para la mecánica
llana y rasa de los cuerpos.

Y con esto concluyo, Sres. Senadores, no sin antes suplicar á mi
buen amigo el Sr. Fabié haga sabedor al partido que tan dignamen
te representa en este turno polémico, de un deseo que yo vería con
sumo gusto realizado, y es que el partido conservador, dada la si
tuación que atravesamos, tan crítica, se caracterizara un poco más,
aun á trueque de que nos diera á los liberales más recio. Me expli
caré. Paréceme que sobre el partido conservador espanol ya se han
amontonado demasiados rótulos, y que en esto se parece un poco á
ciertas esquinas agobiadas con anuncios d?, obras, teatros, y otras
funciones. Primero se llamó escuetamente conservador. (El Sr. Mar
qués de Molina: No; liberal-conservador.) En el vientre de su madre
se llamó con un solo nombre aquel contingente que trajo á la polí
tica actual el partido moderado puro, escueto, sin más denomina
ciones. ?Pues y la gloriosa soledad del insigne D. Claudio Moyano?
?Qué fué de sus antiguos companeros? ?Es que se los ha comido Sa
turno?

Pero esta es cuestión de poca monta, porque si empezó con dos
dictados, ya empezó mal; yo al menos le concedía una temporada
en que había tenido un solo nombre. (Risas en los bancos de la ma

yoría.)
Pues bien; sea que empezó con dos denominaciones y esas fueron

liberal-conservador ó conservador-liberal, me parece que esta última
seria más adecuada, según las necesidades políticas del momento.
Pero repare el partido conservador, que desde la novedad que realizó
en su último advenimiento al Poder, de aquel ingerto para mi per
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sonalmente tan querido, pero que eso no quita que sea ingerto ultra

montano atenuado, ya tenemos que es, aunque no se llame, tres co

sas el partido conservador: liberal-conservador-ultramontano.

(El Sr. Presidente: Senor Senador, ruego á S. S. se concrete todo

lo posible, porque está bastante fuera de la alusión.)
Concluyo en seguida, Sr. Presidente. De todas maneras, tres

nombres, tres tendencias no las puede soportar un partido, como las

manifieste poco acentuadas. Decídase ó por menos ó por llevar her

cúleamente á cabo las consecuencias de las tres, que hasta hay mo

do hábil; porque no deseo, puesto que le quiero y le venero mucho,

que le pase lo que al ánade, que con tener aparatos ó miembros me

dianamente dispuestos para correr, volar y nadar no hace bien nin

guna de las tres cosas. O reducir el dictado acentuando las doctrinas

de la prevención y todos sus afines en la política práctica, ó bien

por modo heróico y por procedimientos hercúleos, que fuerzas in

telectuales, morales é históricas y corazón patriótico iiene para ello,

llevar adelante acentuadamente las tres características, y de esta

suerte podremos cooperar todos juntos con más eficacia á la resolu

ción del problema patológico, ó mejor dicho, terapéutico, en que

me acabo de ocupar, á saber: que dado que el mal presente consiste

en un antagonismo, en una como antipatía invencible entre los re

presentantes de la ley natural y los de la ley moral, sea el partido

conservador, hasta por sí solo si á tanto alcanza, la clave para la re

conciliación de la ley moral con la ley natural en la política de Es

pana, ó sea: la reconciliación cordial y definitiva de la Iglesia y la

democracia. He dicho. (Muy bien; muy bien, en la mayoría. El Minis

tro de la Gobernación y muchos Senadoresfelicitan al orador.)

SOBRE EL JURADO

RÉPLICA AL SENOR ME1s1 A Y ZORRILLA

(14 enero 1888).

Senores Senadores: mi corazón me obliga á comenzar dando las

más cumplidas gracias, así á la Comisióri como al Sr. Ministro de
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Gracia y Justicia. A la primera, por haberse dignado designarme
para consumir un turno en pro, un turno equivalente á turno de Co
misión; y al segundo, por los buenos ojos con que ha mirado desde
el primer momento la situación mía y por el encarecimiento que se
sirvió hacer á la Comisión de la necesidad en que ya estaba dealgún
desahogo. Porque no es impertinencia mía el haber solicitado este
turno, sino necesidad moral verdaderamente imperiosa.

Muchos Sres. Senadores recordarán quizás que al debatirse en el
Congreso el proyecto sobre establecimiento del Jurado, un Sr. Dipu
tado conservador, á quien yo quiero entranablemente, pero al fin el
más borrascoso, el más equinoccial (Risas) de los conservadores, co
giendo una definición mía del Jurado escrita en términos humorís
ticos, pero que aunque está escrita en términos humorísticos aceptoy'sustento, no rebajando de ella ni un acento ni una coma, arrojola
á la cara de los míos en aquel lugar, diciéndoles: «ved cómo define
el Jurado vuestro Letamendi». Ese vuestro, ese adjetivo es de lo que
más estimo y agradezco del Sr. D. Alejandro Pidal; porque con ello,
con esa elocuencia que tiene el énfasis en los labios, expresó en pú
blico el duelo de que tantas veces en privado me tiene dadas mues
tras por el hecho de no militar yo en aquellas filas en que él milita.

Tal declaración en la otra Cámara dejábame á mí de todo en todo
desnudo de derecho reglamentario para responder parlamentaria
mente, pues no hay correspondencia de discursos de allá para acá,
ni de acá para allá; pero, indudablemente, como el Sr. Ministro de
Gracia y Justicia y como el Sr. Presidente de la Comisión en aquel
entonces reconocieron, engendraba en favor mío un derecho vivo,
derecho vivo que sólo podía traducirse en hecho mediante un acto
de companerismo de los Sres. Senadores de la Comisión, y por un
acto de companerismo, como correligionario político, de parte del
Sr. Ministro del ramo, haciendo que la Comisión me cediera uno de
sus turnos.

El tiempo, sin embargo, hubiera podido disipar la fuerza de nece
sidad que yo experimentaba, de rectificar en algún modo, pero me
diaban causas que ahincaban más y más en mi ánimo la urgencia de
restablecer las cosas en su debido punto, y fué lo primero la afec
tuosa insinuación del Sr. Conde de Casa-Valencia, quien en la otra
temporada me llamó para decirme que estaba resuelto á leer al Se
nado mi definición, y aludirme fuertemente con el benévolo intento
de que yo hablara. Y ahora, cuando por dano de todos nosotros, el
Sr. Conde no se ha encontrado en disposición de hablar por impedir
lo motivos de salud, ahora, el Sr. D. Luis Silvela acercóseme tam
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bién para, con el mismo carino, anunciarme que no cesaría de diri

girme alusiones con sus traídas y llevadas de la definición mía, has

ta tanto que lograra hacerme hablar extensamente.

En esta situación, los Sres. Senadores comprenderán que era muy

mala postura la de hablar simplemente para alusiones personales,
porque aunque el arco de máxima y mínima tolerancia del Sr. Presi

dente, respecto á alusiones personales, tiene mucha amplitud, sin

embargo, naturalmente el más se da á los que son más, y el menos

se concede á los que son menos; y como no hay menos que yo en

este Parlamento, á mí me había de conceder, so pena de abusar de la

• bondad de la Presidencia, el mínimo de tiempo y de desahogo.
Tal es la historia de motivos de mi levantamiento en este instante

para reasumir turno; levantamiento que podrá chocar mucho, mu

chísimo, á mis queridos amigos los senores conservadores, pero que

me pone á mí en el caso de aquella leyenda que recuerdo haber vis

to al pie de una de las más graciosas caricaturas del célebre mon

sieur Cham en el Journalpour vire de París, hará cosa de veinte arios,

y en que haciendo la revista en caricatura del Salón, como se suele

decir, de aquel ario, ó sea la revista de la Exposición de pinturas, lle

gaba á un lugar en que una de las aleluyas representaba un caballo

azorado á la vista de un tigre; mas por lo visto, dicho caballo esta

ría muy mal dibujado en el original, pues Mr. Cham ponía como re

sumen crítico del cuadro, la siguiente inscripción: «caballo asombra

do á la vista de un tigre, todavía más asombrado de ver un caballo

tan mal hecho». Y á mí me pasa, con la celebración de mi definición

por parte de los senores conservadores, una cosa análoga, pues si ellos

pueden extranarse de que yo, formando en estas filas haya produci
do tal definición, yo no ceso de estar pasmado de su pasmo.

Ahora, en este momento, mi deseo sería, y muy ferviente, entrar

desde luego en las réplicas concretas á la argumentación de mi que

rido amigo el Sr. Mena y Zorrilla; pero ello es la verdad que, como

al tratar de una definición se trata del género, se trata del todo, pa

recería más natural comenzar demostrando que la definición mía del

Jurado es perfectamente compatible con mi sentido liberal y luego
pasar con todo desahogo á la argumentación de los particulares,
agotada quizás en gran parte por la defensa de dicha defensa.

Quisiera intentar este sistema, asegurando á la Cámara, sin em

bargo, que, atento á la marcha del reloj y, sobre todo, á la marcha

de la resignación de los Sres. Senadores en oirme, procuraría sinte

tizar los dos extremos de mi empresa.

Al tratar los dos puntos, uno tras otro, en mi peroración, entiendo

-
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que no haría ningún mal tercio al Senado, ni á la Comisión, ni al
Gobierno. Precisamente estamos todos deseando con gran fervor que
sea infundada la alarma que apartó de nosotros al Sr. D. Luis Silve
la; y, en este punto, estoy seguro de que el Sr. Ministro de Gracia y
Justicia es el que, aparte la amistad, más fervientes votos está ha

ciendo como Ministro del ramo y como representante del Gobierno,
para que no falte en sudía la valiosísima contribución del Sr. D. Luis
Silvela al debate de este asunto.

Así, pues, toda vez que ya hoy no podría entrarse en la discusión
del art. 1.0, puesto que de todas suertes la sesión ya va de vencida

en el reloj, yo prefiero, ya que van á dar las cinco, y que la política
y el Parlamento son todo oportunidad, invertir el orden, adoptando
la dirección estrictamente debida y correcta, y para mí más grata,
la cual :e reduce á contestar inmediatamente los extremos que cons

tituyen la argumentación del Sr. Mena y Zorrilla, y después, si que
dase tiempo, atender á lo demás, que con ser asunto de alusión per-.
sonal no tiene tanto interés parlamentario. Antesde replicar propia
mente á la argumentación del Sr. Mena y Zorrilla, he de permitirme
hacer, no una rectificación de un concepto emitido por el Sr. Rada
y Delgado, que presente está aquí, y lleno de salud, á Dios gracias,
para rectificar cuanto corresponda á sus dichos, sino apresurarme á

manifestar qué es lo que yo entendí que este senor decía.
El Sr. Rada y Delgado dijo que había horror á la justicia, no aho

ra, sino en tiempo de los juicios cerrados (El Sr. Rada y Delgado:
Eso es); y que precisamente, desde que los estrados se orean, circu

lando libremente por ellos el aire de la pública opinión, y en ellos

penetran las miradas y los oídos de la muchedumbre, naturalmente,
como que se ha visto que los tribunales de justicia son dignos de
toda fe y de toda confianza, se tiene en ellos una confianza que antes

no se tenía.
Porque después de todo, amigo Sr. Mena y Zorrilla, por vivas que

sean las visiones de la fe, en cuanto estas visiones atanen á objetos
meramente humanos, no divinos; en cuanto las cosas humanas se

nos proyectan ó enfocan en la conciencia como cosas creídas, nunca

la alegría intelectual y moral de creer, por ejemplo, que otro es hon
rado, que otro es bueno, que otro es justo, equivale á aquel gozo, á

aquel bienestar que al corazón produce la directa visión, la eviden
cia de la cosa, antes solamente creída.

Las generaciones modernas se alegran grandemente de ver lo que
antes muchos creían y muchos no creían que fuera cierto, á saber:
que la justicia fuera verdadera justicia.


